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			Introducción

			«Solo sé que no sé nada»

			Sócrates (470-399 a.C.)

			Aunque parezca una paradoja empezar con esta frase de Sócrates para alguien escribiendo un libro, quiero evidenciar el deseo de haber escrito un libro donde no se pretenden crear verdades absolutas sino que el desarrollo de este sea un esfuerzo para mi propio aprendizaje y una herramienta de confrontación con las experiencias de las lectoras para que desarrollen su propio aprendizaje.

			Soy educador por el tiempo experimentado en serlo. Esta experimentación es propia del hecho de la profesión de educador; siendo yo educador respecto a esta experimentación vivida.

			Debemos asumir que, estar trabajando como educadoras es un proceso dinámico y cambiante. El desarrollo profesional nos hace menos ignorantes, nunca llegaremos al conocimiento definitivo.

			En este punto, hay que aclarar que se han elegido unos temas para reflexionar y desarrollar nuestro propio aprendizaje. Muchas lectoras hubieran seleccionado otros, solo puedo estar de acuerdo, seguramente en otro momento yo también lo hubiera hecho. Pero, en este momento en el que me siento a reflexionar y aprender, son estos los primordiales.

			El planteamiento se va a centrar en un tipo de niño y niña, así como en pisos de protección con proyectos de convivencia natural entre menores y adultas, entre cuatro y ocho niños y niñas por piso. Esto no impide que pueda ser trasladado a la reflexión en otros proyectos educativos, incluso para progenitores interesados en reflexionar sobre la educación de sus hijos e hijas.

			Se me permitirá utilizar el femenino a lo largo del libro, aunque alguien lo pueda interpretar como un guiño interesado al feminismo. Aún sin importarme que se interprete así, la verdad tras este uso es la coherencia con la realidad de mi experiencia, donde la mayoría de las personas con las que trabajé eran educadoras y la mayoría de las ocupantes de plazas en los pisos han sido niñas. Solamente cuando sea estrictamente necesario o me refiera a mí mismo me permitiré utilizar el masculino.

			Finalmente, insistir sobre la creencia de la no existencia de la verdad dogmática. He intentado crear un libro útil para el debate y reflexión interior y gremial de las compañeras que tengan a bien leerlo.

		

	
		
			La no intervención

			«Si tienes palabras más fuertes que el silencio, habla. Si no las tienes, entonces guarda silencio».

			Eurípides (480-406 a.C.)

			Según la RAE, la «intervención» se podría definir como el hecho de tomar parte en un asunto. Vamos a reflexionar en este tema: ¿siempre debemos tomar parte en un asunto como educadoras cuando estamos trabajando con menores de protección?

			Nos podemos encontrar con tres motivos para hacer una intervención educativa, uno positivo, respondiendo a la necesidad de las niñas que educamos, y dos negativos, aquellas intervenciones derivadas de nuestra propia necesidad de intervenir y aquellas otras derivadas de la sensación de estar continuamente evaluadas por terceros.

			Como educadoras, el primer motivo siempre lo vamos a entender como justificado, pero debemos reflexionar sobre los otros motivos que vendrían a agrupar todas aquellas intervenciones a evitar. Esto vendría a suponer en muchas ocasiones la no intervención.

			Mucho esfuerzo innecesario e ineficaz se ciñe a estas intervenciones negativas. Además del tiempo perdido en no conseguir nada, nos puede generar sensaciones de ansiedad y frustración que vienen a condicionar nuestro trabajo y la ejecución de intervenciones educativas realmente necesarias.

			Aprender a ignorar en la educación a menores es un elemento fundamental. Debemos entender como hay muchas situaciones naturales que no podemos modificar y debemos aprender a asumirlo, recordar que somos educadoras, no somos divinidades con poderes para cambiar todas las realidades.

			Observando la causa primigenia de una situación es importante jerarquizar las intervenciones, para resolver, si es posible, el problema. Programaremos el orden de las acciones a realizar. Como educadoras nos centraremos en las intervenciones ejecutables e ignoraremos aquellas posibles de realizar más adelante o aquellas no factibles de ser ejecutadas.

			La idoneidad en la intervención adecuándola a la realidad de la niña educada por nosotras es importante. Que hoy no intervengamos en un ámbito educativo no quiere decir que no lo vayamos a hacer, debemos esperar el momento adecuado para hacerlo. La precipitación en una intervención puede acabar teniendo, en ocasiones, un resultado negativo. La educación debe adecuarse a los momentos madurativos de la persona educada.

			A todas nos ha pasado hacer una intervención y ver como la niña pone «ojos como platos», ya que no está entendiendo el mensaje enviado. Posiblemente hemos precipitado una intervención para la cual la niña no estaba preparada.

			Dentro de la Teoría de la idoneidad didáctica, según Pablo Beltrán Pellicer, he de destacar para este análisis la idoneidad ecológica, cognitiva y afectiva.

			Por un lado, debemos valorar la idoneidad ecológica de nuestra intervención educativa, es decir, la intervención educativa realizada debe ser coherente con el proyecto educativo de la unidad de convivencia donde la realizamos. Por ejemplo, no podemos pedir a una menor que no use el móvil durante las comidas por ser una norma de convivencia del hogar, mientras las educadoras sí lo utilizamos.

			También debemos valorar la idoneidad cognitiva, debiendo consensuar la intervención educativa a realizar con el desarrollo madurativo de la menor, adecuando el formato de la intervención educativa a la capacidad de comprensión de la menor.

			Así mismo, tendremos en cuenta la idoneidad afectiva, valorando a la hora de la intervención educativa el interés de la menor sobre el aspecto a educar, así como la vinculación afectiva entre la educadora y la menor para garantizar que la intervención educativa tenga más probabilidades de ser efectiva.

			Las llamadas de atención inadecuadas de la niña son los momentos más complicados para ignorar. La menor ha interiorizado un comportamiento poco adecuado para conseguir la atención del adulto. Es posible que la niña tenga experiencias pasadas en las que mantenía una actitud negativa provocando la atención, mediante acciones inadecuadas, del adulto. Esto produce un bucle de mal comportamiento de la menor y respuesta inadecuada del adulto de forma continuada.

			La forma de salir de este bucle es ignorar, en la medida de lo posible, esas actitudes negativas. No debemos reiterarnos en respuestas inadecuadas que pueden ser la condicionante del mal comportamiento.

			Debemos añadir a este ignorar una capacidad de atención sobre aspectos positivos a reforzar para que la niña entienda que ella nos es importante y valoremos las acciones positivas por ella realizadas. En este proceso se requiere de un aprendizaje en intervenciones afectivas, donde podamos, desde el plano emocional, en vez que desde el plano del comportamiento, modificar las situaciones y acercarnos a las necesidades reales de intervención de la menor.

			Tampoco debemos nosotras flagelarnos, todas hemos tenido un mal día y hemos podido caer en el cepo de las llamadas de atención de una niña. ¿Quién de nosotras no se ha dirigido inadecuadamente alguna vez a una niña? ¿Quién como educadora no ha alzado la voz alguna vez ante una actitud inapropiada de una menor?

			Esta situación debe observarse también como un momento oportuno para educar. Disculparnos con la niña y explicar a ella que hemos actuado de forma inadecuada, aparte de reconciliarnos con nosotras mismas, puede servir de modelaje educativo para la niña.

			Que no nos pase como en los versos de Bécquer:

			«Asomaba a sus ojos una lágrima

			y a mi labio una frase de perdón;

			Habló el orgullo y se enjugó un llanto,

			y la frase en mi labio expiró».

			Tampoco debemos esperar una reacción inmediata de la menor ante nuestras disculpas. Todas sabemos que lo sembrado como educadoras no tiene una recolecta inmediata.

			En este proceso es importante perdonarnos a nosotras mismas por haber realizado una intervención inadecuada. Como dice la psicóloga clínica Marisol Ramoneda: «Perdonar permite zanjar el tema y centrarte en las emociones positivas, en el fluir como persona y en conectar de nuevo con uno mismo».

			Nuestra necesidad de intervenir

			Tal y como cita Robin S. Sharma: «Deja tu ego en la puerta cada mañana y simplemente haz un gran trabajo».

			Como todas sabemos, el ego es una instancia psíquica mediante la cual una persona se reconoce como «yo» y empieza a ser consciente de su propia identidad.

			El ego nos ayudará a tomar decisiones coordinando lo instintivo y natural con lo moral y cultural.

			Cuando nuestro ego es exacerbado, podríamos hablar de egocentrismo. El cual nos va a distorsionar en esa toma de decisiones. Esto no quiere decir que tengamos una patología, para ello deberíamos tener nula capacidad de empatía.

			Simplemente tomamos las decisiones priorizando nuestro «yo». Es decir, intervenimos educativamente con las menores en función de nosotras, obviando a nuestras compañeras educadoras las necesidades de intervención reales para las niñas o el rol profesional en nuestro trabajo.

			Según el epistemólogo Jean Piaget, se podría deber a que las personas egocéntricas no poseen los mecanismos mentales capaces de hacerles entender que otras personas tienen creencias, necesidades y razonamientos diferentes a los de ellas.

			Nuestro egocentrismo nos puede conducir a una equivocada toma de decisiones, realizando intervenciones educativas que no son necesarias o son erróneas. En este caso, en nuestra intervención educativa prevalece la percepción de nuestro «yo» sobre la realidad objetiva externa.

			Todo ello se puede ver dificultado por la incapacidad de autocrítica que se ve también supeditada a un «yo» exacerbado.

			Estas situaciones se materializan en diferentes formas de actuar educativamente de forma inadecuada y se basan más en nuestra necesidad de intervenir que en la necesidad de las menores y la eficacia real de la intervención educativa. Quiero destacar tres por la negatividad de sus intervenciones educativas: la educadora en posesión de la verdad, la educadora progenitora y la educadora amiga.

			La educadora en posesión de la verdad es la más representativa del «yo» absoluto. A la hora de realizar una intervención educativa le resulta difícil empatizar con la realidad de la menor, ya que la educadora parte, como premisa, de sus propias creencias y necesidades. Intentará hacer de la niña un deseo interno suyo sin pensar en lo que realmente la niña es, puede ser o quiere ser. Aunque se le intente evidenciar su error, podrá excusarse en querer lo mejor para la niña. Habitualmente la educadora acaba rechazando a la niña, nunca dicha niña responde a las expectativas fantasiosas tenidas para ella.

			La educadora progenitora es aquella que tiene un rol equivocado en su interior, proyectando una necesidad emocional propia sobre las menores que está educando. El problema añadido es encontrarnos con niñas con una necesidad afectiva muy elevada, pudiendo vincularse afectivamente a la educadora en un plano de relación equivocado. Son pocos los casos de educadoras que han
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